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austríaco, sin incluir las milicias, muy en. brevcllegará á 350D 
hombres , que defenderán con gloria el estandarte imperial de 
Francisco. Ni debe parecer exagerada esta relacio» áe las fuerza» 
austriacas , ann admitiendo los cálculos con que han querido re
basarla lo-i b ilctines franceses. Si merecen algún crédito estos bo-
ictiiies, y sri comparan entre sí los diferentes datos que nos pre
sentan el 21 . " y siguientes, resulta que después de la batalla de 
W^agram el exército francés apenas llegaba a las dos terceras 
paites del austríaco, excediéndole, este en 1009 hombres;, aun
que con la diferencia de que el 1.° estaba casi todo reunido , j 
el 2.'^ se hallaba dividido en diferentes cuerpos. El mismo Bona-
parte conhesa que el 6 de julio combatieron todos sus exército» 
de Atema,nia é Italia, inclusos los cuerpos del virey Beauhar-
Tiois y el del duque de Ragusa, á excepción del cuerpo del ma
riscal Lefcbre que estaba sobre Lintz ; y aun de este debió sacar 
algunas tropas supuesto que hacia parte de él la división de VVre-
de , que poco antes había sido destacado de Lintz , para to
mar noticias en la orilla .izquierda del Danubio , y después apa
rece herido en dicha batalla de VVagram. Los austríacos, seguti 
el boletin 2 1 , tenían en 22 de junio 50D hombres al mando del 
«rchiduque Juan , 25D al del archiduque Fernando, y otros 250 
en el Ti ro l , en la Croacia y en la Bohemia. El archiduque Car
los , según el boletin 25 , tenia á sus órdenes al principio de la 
grande acción 2003 hombres , sin habérsele reunido ninguno d« 
los cuerpos anteriores; y a.dxnitiendo qne perdiese en ella los 123 
«Tuertos y 2o3 prisioneros cjue quiere Bonaparte , les quedó á lo» 
austríacos un exército de 2683 liombres, quando totlo el france» 
reunido no llegaba á 2003 aun antes de la batal la , según decía-
í a el mismo boletin 25. 

Ajín los que mantenían alguna esperanza fundada de que se 
firmarían los preliminares de la p a z , la han perdido casi entera
mente desde que el emperador de Austria ha llamado para su con-
•ejo aquellas personas mas conociólas por su decidida oposición á 
liacer tratado alguno con la Francia en las actuales circunstan-
eias. El conde de Metternich ocupa ya la plaza dé primer minis
tro de estado. — En el exército, los tenientes feldmariscales ba-
Bones de Hiller y Simpschen han ¿ido nombrados feld-zeugmes-
tres , y los tenientes feldmariscales barón de Kienmayer y prínci
pe Hoheniohe han sido nombrados generales de caballería. 

En Bohemia todos los generales que mandan cuerpos han re
cibido orden de refcí-zarlos, incorporando en ellos las milicias. 
Todas las tropas que estaban en los circuios de Plisen y Pragentr 
»e dirigen, por nuevas órdenes, á Praga á marchas forzadas. La» 


